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En la XII Jomada Mundial de la 
Juventud celebrada en París el 23 de Agosto 
de 1997, el Santo Padre Juan Pablo II 
invitó a los jóvenes a vivir su Bautismo 
hasta sus últimas consecuencias y les 
explicó hermosamente su significado. 
Creemos que vale la pena divulgarlo en 
el presente folleto.
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La Vigilia Pascual.-

Los textos litúrgicos de nuestra 
vigilia son los mismos de la Vigilia 
pascual. Se refieren al bautismo.

El Evangelio de San Juan, en su 
capítulo tercero, narra el diálogo noc­
turno de Cristo con Nicodemo. Al ir a 
encontrarse con Cristo, este miembro 
del Sanedrín expresa su fe:" Rabbí, sa­
bemos que has venido de Dios como 
maestro, porque nadie puede realizar 
las señales que tú realizas si Dios no 
está con é l".

Jesús le responde: En verdad, en 
verdad te digo: el que no nazca de lo 
alto no puede ver el Reino de Dios".

Nicodemo le pregunta: ¿"Cómo 
puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Pue­
de acaso entrar otra vez en el seno de 
su madre y nacer"?

Jesús le responde: " El que no 
nazca de agua y de Espíritu no puede 
entrar en el Reino de Dios. Lo nacido 
de la carne, es carne; lo nacido del Es­
píritu es espíritu".

Jesús hace pasar a Nicodemo de
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las realidades visibles a las invisibles. 
Cada uno de nosotros ha nacido del 
hombre y de la mujer, de un padre y 
de una madre; este nacimiento es el 
punto de partida de toda nuestra exis­
tencia. Nicodemo piensa en esta reali­
dad natural. Por el contrario, Cristo 
vino al mundo para revelar otro tipo 
de nacimiento, el nacimiento espiritual.

Cuando profesamos nuestra fe, 
decimos quién es Cristo: " Creo en un 
solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos 
los siglos:... engendrado, no creado, de 
la misma naturaleza del Padre, por 
quien todo fue hecho; que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo, y por obra del Espíritu 
Santo se encamó de María, la Virgen, y 
se hizo hombre. Sí, jóvenes amigos 
míos ¡ el Hijo de Dios se hizo hombre 
por todos vosotros, por cada uno de 
vosotros!.

Nacer de Nuevo.-

" El que no nazca de agua y de 
Espíritu no puede entrar en el reino de
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Dios Así, para entrar en el Reino, ei 
hombre debe nacer de nuevo, no según 
las leyes de la carne sino según el Espí­
ritu.

El bautismo es precisamente el 
sacramento de este nacimiento.

El apóstol Pablo lo explica en 
profundidad en el pasaje de la carta a 
los Romanos, capítulo sexto:" ¿Es que 
ignoráis que cuantos fuimos bautiza­
dos en Cristo Jesús, fuimos bautizados 
en su muerte ? Fuimos, pues, con él 
sepultados por el bautismo en la muer­
te, a fin de que, al igual que Cristo fue 
resucitado de entre los muertos por 
medio de la gloria del Padre, así tam­
bién nosotros vivamos una vida nue­
va".

El Apóstol nos revela aquí el sen­
tido del nuevo nacimiento; nos explica 
por qué el sacramento tiene lugar por 
medio de la inmersión en el agua. No 
se trata de una inmersión simbólica en 
la vida de Dios. El bautismo es el signo 
concreto y eficaz de la inmersión en la 
muerte y la resurrección de Cristo.

Comprendemos, entonces, por
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qué la tradición ha unido el bautismo 
a la Vigilia pascual.

En ese día, y sobre todo en esa 
noche, es cuando la Iglesia revive la 
muerte de Cristo, cuando la Iglesia 
entera se siente abrumada por el cata­
clismo de esta muerte, de la que surgi­
rá una vida nueva.

De este modo, la Vigilia, en el 
sentido exacto de la palabra, es espera: 
la Iglesia espera la resurrección; 
espera la vida que será la victoria so­
bre la muerte y que llevará al hombre 
hacia esa vida.

Participar en la resurrección.-

A toda persona que recibe el 
bautismo se le concede participar en 
la resurrección de Cristo.

San Pablo vuelve a menudo so­
bre este tema, que resume la esencia del 
verdadero sentido del bautismo. Es­
cribe así:" Porque si nos hemos hecho 
una misma cosa con él por una muerte 
semejante a la suya, también lo sere­
mos por una resurrección semejante".
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Y prosigue:" Sabiendo que nues­
tro hombre viejo fue crucificado con él, 
a fin de que fuera destruido este cuer­
po de pecado y cesáramos de ser escla­
vos del pecado. Pues el que está muer­
to, queda liberado del pecado. Y si 
hemos muerto con Cristo, creemos que 
también viviremos con él, sabiendo que 
Cristo, una vez resucitado de entre los 
muertos, ya no muere más, y que la 
muerte no tiene ya señorío sobre él. Su 
muerte fue un morir al pecado, de una 
vez para siempre; más su vida es un 
vivir para Dios. Así también vosotros 
consideraos como muertos al pecado 
y vivos para Dios en Cristo Jesús".

Como San Pablo, queridos 
jóvenes, decid al mundo: nuestra espe­
ranza es firme; por Cristo, vivimos para 
Dios.

Evocando esta noche la Vigilia 
pascual, consideramos los problemas 
esenciales: la vida y la muerte, la mor­
talidad y la inmortalidad. En la histo­
ria de la humanidad Jesús ha inverti­
do el sentido de la vida humana. Si la 
experiencia cotidiana nos muestra la
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existencia como un pasaje hacia la 
muerte, el misterio pascual nos abra la 
perspectiva de una vida nueva más allá 
de la muerte.

Por ello, la Iglesia, que profesa en 
su Credo la muerte y la resurrección de 
Jesús, tiene todas las razones para pro­
nunciar también estas palabras: " Creo 
en la resurrección de la carne y en la 
vida eterna".

Una historia de amor.-

Queridos jóvenes, ¿ sabéis lo que 
hace en vosotros el sacramento del 
bautismo? - Dios os reconoce como 
hijos suyos y transforma vuestra exis­
tencia en una historia de amor con él. 
Os conforma con Cristo, para que 
podáis realizar vuestra vocación per­
sonal. Ha venido para establecer una 
alianza con vosotros y os ofrece su paz. 
Vivid desde ahora como hijos de la luz, 
que se saben reconciliados por la cruz 
del Salvador.

El bautismo," misterio y esperan­
za del mundo que vendrá" ( San Cirilo
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de Jerusalén ) es el más bello de los 
dones de Dios, pues nos invita a con­
vertimos en discípulos del Señor.

Nos hace entrar en la intimidad 
con Dios, en la vida trinitaria, desde 
hoy y por toda la eternidad.

Es una gracia que se da al peca­
dor, que nos purifica del pecado y nos 
abre un futuro nuevo. Es un baño que 
lava y regenera.

Es una unción que nos conforma 
con Cristo, sacerdote, profeta y rey. Es 
una iluminación, que esclarece y da 
pleno significado a nuestro camino. Es 
un vestido de fortaleza y de perfec­
ción. Revestidos de blanco el día de 
nuestro bautismo, como lo seremos 
en el último día, estamos llamados a 
conservar cada día su esplendor y a 
recuperarlo por medio del perdón, la 
oración y la vida cristiana.

El bautismo es el signo de que 
Dios se ha unido con nosotros en nues­
tro caminar. Que embellece nuestra 
existencia y transforma nuestra histo­
ria en una historia sagrada.
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Anunciar el Evangelio en toda la 
vida.

Habéis sido llamados, elegidos 
por Cristo para vivir en la libertad de 
los hijos de Dios y habéis sido también 
confirmados en vuestra vocación bau­
tismal y habitados por el Espíritu San­
to para anunciar el Evangelio a lo lar­
go de toda vuestra vida.

Al recibir el sacramento de la 
confirmación os comprometéis con to­
das vuestras fuerzas a hacer crecer pa­
cientemente el don recibido por medio 
de la recepción de los sacramentos, en 
particular de la Eucaristía y de la peni­
tencia, que conservan en vosotros la 
vida bautismal.

Bautizados, dais testimonio de 
Cristo por vuestro esfuerzo de una vida 
recta y fiel al Señor, que se ha de man­
tener con una lucha espiritual y moral.

La fe y el obrar moral van 
unidos. En efecto, el don recibido nos 
lleva a una conversión permanente 
para imitar a Cristo y corresponder a 
la promesa divina. La palabra de Dios
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transforma la existencia de los que la 
acogen, pues es la regla de la fe y de la 
acción.

En su existencia, para respetar 
los valores esenciales, los cristianos 
experimentan también el sufrimiento 
que pueden exigir las opciones mora­
les opuestas a los comportamientos del 
mundo y, a veces, incluso de modo he­
roico. Pero la vida feliz con el Señor 
tiene ese precio. Queridos jóvenes, 
vuestro testimonio tiene ese precio. 
Confío en vuestro valor y en vuestra 
fidelidad.

Solidarios en la Iglesia.

En medio de vuestros hermanos 
tenéis que vivir como cristianos.

Por el bautismo Dios nos da una 
madre, la Iglesia, con la que crecemos 
espiritualmente para avanzar por el 
camino de la santidad.

Este sacramento nos integra en 
un pueblo, que nos hace partícipes de 
la vida eclesial y nos da hermanos y 
hermanas que amar, para ser " uno en 
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Cristo Jesús" (Gálatas 3,28).
En la Iglesia no hay ya fronteras; 

somos un único pueblo solidario, 
compuesto, por múltiples grupos con 
culturas, sensibilidades y modos de 
acción diversos. En comunión con los 
Obispos, pastores del rebaño.

Esta unidad es un signo de 
riqueza y vitalidad. Que dentro de la 
diversidad, vuestra primera preocu­
pación sea la unidad y la cohesión 
fraterna, que permitan el desarrollo 
personal de modo sereno y el creci­
miento del cuerpo entero.

Testimoniar la fe.-

Con todo, el bautismo y la con­
firmación no alejan del mundo, pues 
compartimos los gozos y las esperan­
zas de los hombres de hoy y aporta­
mos nuestra contribución a la comu­
nidad humana en la vida social y en 
todos los campos técnicos y científicos.

Gracias a Cristo estamos cerca de 
todos nuestros hermanos y somos lla­
mados a manifestar la alegría profun­

12



da que se tiene al vivir con él.
El Señor nos llama a cumplir 

nuestra misión donde estamos, pues 
"el lugar que Dios nos ha señalado es 
tan hermosos, que no nos está permiti­
do desertar de él" (carta a Diogneto).

Independientemente de lo que 
hagamos, nuestra vida es para el Se­
ñor; en él está nuestra esperanza y 
nuestro título de gloria.

En la Iglesia la presencia de los 
jóvenes, de los catecúmenos y de los 
nuevos bautizados es una riqueza y 
una fuente de vitalidad para toda la 
comunidad cristiana, llamada a dar 
cuenta de su fe y a testimoniarla hasta 
los confines de la tierra.

¿ A quién iremos ?.-

Un día, en Cafarnaum, cuando 
muchos discípulos abandonaron a Je­
sús, Pedro respondió a la pregunta de 
Jesús: " ¿También vosotros queréis 
marcharos ? ", diciéndole: " Señor, ¿ a 
quién iremos ? Tú tienes palabras de 
vida eterna". En esta Jornada de la ju­
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ventud en París, una de las capitales 
del mundo contemporáneo, el sucesor 
de Pedro acaba de repetiros que estas 
palabras del Apóstol deben ser el faro 
que os ilumine a todos en vuestro ca­
mino.

Señor, ¿ a quién iremos ? Tú tie­
nes palabras de vida eterna" (Juan 
6,68) Más aún: no sólo nos hablas de la 
vida eterna. Tú mismo eres la vida eter­
na. Verdaderamente, tú eres " el cami­
no, la verdad y la vida ". (Juan 14,6).

Misioneros del Evangelio.-

Queridos jóvenes, por la unción 
bautismal os habéis convertido en 
miembros del pueblo santo.

Por la unción de la confirmación 
participáis plenamente en la misión 
eclesial. La Iglesia, de la que sois par­
te, tiene confianza en vosotros y cuen­
ta con vosotros.

Que vuestra vida cristiana sea un 
" acostumbrarse " progresivo a la vida 
con Dios, según la hermosa expresión
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de San Ireneo, para que seáis misione­
ros de Evangelio.

Juan Pablo Segundo, Papa.

Agregamos un pequeño ritual del Bautismo 
para que las comunidades campesinas puedan 
prepararse a la celebración del Sacramento. 
Incluso, puede servimos por ser más manuable 
y sencillo.
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EL BAUTISMO

Acogida.-

- ¿ Qué nombre le han dado a su hijo ?
- ¿ Qué piden a la Iglesia de Dios para 
su hijo ?
- ¿ Al pedir el Bautismo para su hijo, se 
comprometen a educarlo en la fe, para 
que cuando crezca aprenda bien el ca­
tecismo, cumpla los mandamientos y 
ame al Señor y a sus hermanos como 
nos enseñó Cristo en el Evangelio ?

Y ustedes, padrinos, ¿ se compro­
meten a ayudar a los padres en esta 
tarea ?.

Signación.-

Hijo, con gran alegría te recibe la 
comunidad cristiana. Yo en su nombre 
te signo con la señal de Cristo Salva­
dor. Y ahora tus padres y padrinos te 
hacen también la señal de la cruz en la 
frente.
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Liturgia de la Palabra.-

Se lee y comenta brevemente una 
cita bíblica como las que aparecen al 
final.

Oración de los fieles.-

1. - Por tu muerte y resurrección conce­
de, Señor, la vida nueva a este niño e 
incorpóralo a tu Iglesia.

- Escúchanos, Señor, te rogamos.

2. - Haz que sea un fiel discípulo tuyo 
para que con su vida dé testimonio del 
Evangelio.

3. - Que tenga una vida santa que lo 
lleve al reino de los cielos.

4. - Que sus padres y padrinos sean para 
él un ejemplo vivo de fe.

5. - Guarda, Señor, en tu amor a su 
familia.
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6.- Renueva en todos nosotros la 
gracia de nuestro bautismo.

Letanías de los santos.-

Santa María, madre de Dios.
- Ruega por nosotros.

San José, esposo de la Virgen.
- Ruega por nosotros.

San Juan Bautista.
- Ruega por nosotros.

Santos patronos de este niño.
- Ruega por nosotros.

Todos los santos de nuestra fami­
lia. - Rueguen por nosotros

Todos los santos y santas de Dios.
- Rueguen por nosotros

Exorcismo.-

Dios Todopoderoso que envias­
te a tu Hijo al mundo para liberamos 
del poder de Satanás y llevamos de la 
oscuridad del pecado al Reino de tu luz 
admirable, te pedimos que laves a este
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niño del pecado original para que sea 
templo tuyo y que el Espíritu Santo 
viva en él. Por Jesucristo, Nuestro Se­
ñor.

Impone la mano.-

Que Cristo, Salvador, te comuni­
que su fuerza. El que vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén.

Bendición del agua.-

1. - Padre Santo, Dios y Creador nues­
tro, tú nos das el agua que purifica y 
hace vivir.

¡Bendito seas, Señor!

2. - Jesucristo, Hijo de Dios vivo, de tu 
costado abierto brotó sangre y agua 
para dar nacimiento a la Iglesia.

¡Bendito seas, Señor!
3. - Espíritu Santo, Dios nuestro, que 
bajaste sobre Jesucristo en las aguas del 
Jordán.

¡Bendito seas, Señor!
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4.- Santifica esta agua para que todos 
los que en ella se bauticen renazcan 
como hijos de Dios, hermanos en 
Jesucristo y Templos de tu Espíritu.

¡Bendito seas, Señor!

Compromiso bautismal.-

1. - ¿Están dispuestos a renunciar al 
pecado para vivir en la libertad de los 
Hijos de Dios ?

2. - ¿ Están dispuestos a rechazar las 
tentaciones?

3. - ¿Rechazan al Demonio, autor y 
fuente del pecado ?.

Profesión de fe.-

1. - ¿ Creen en Dios Padre todopodero­
so, Creador del cielo y de la tierra?

2. - ¿Creen en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que nació de Santa 
María Virgen, murió, fue sepultado, 
resucitó de entre los muertos y está 
sentado a la derecha del Padre?
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3.- ¿Creen en el Espíritu Santo, en la 
Santa Iglesia Católica, en la Comunión 
de los Santos, en el perdón de los peca­
dos, en la resurrección de los muertos 
y en la vida eterna ?.

Esta es nuestra fe. Esta es la fe 
de la Iglesia, que nos gloriamos de 
declarar en Cristo Jesús, Señor nuestro.

¿ Quieren, por tanto, que su hijo 
sea bautizado en esta fe de la Iglesia 
que acabamos de declarar ?

N.N. Yo te bautizo en el nom­
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíri­
tu Santo, (derrama tres veces el agua)

Crismación.-

Dios todopoderoso, Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que te ha li­
berado del pecado y dado nueva vida 
por el agua y el Espíritu Santo, te unge 
con el crisma de la salvación, para que 
incorporado a su pueblo santo, perma­
nezcas como miembro de Cristo Sacer­
dote, Profeta y Rey, hasta la vida eter­
na. Amén.
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Vestido blanco.'

N.N. Ya eres nueva creatura y te 
has vestido de Cristo. Esta vestidura 
blanca sea signo de tu dignidad 
cristiana. Con el ejemplo de tus padres 
consérvala sin mancha hasta la vida 
eterna.

La vela encendida.-

Recibe la luz de Cristo.
A ustedes, padres y padrinos se 

les confía esta luz para que crezca. Que 
N.N. camine siempre como hijo de la 
luz, y perseverando en la fe, pueda 
salir al encuentro del Señor con todos 
los santos cuando llegue el final de los 
tiempos.

Los que en Cristo han sido 
bautizados, se han revestido de Cristo. 
¡Aleluya !.

N.N. Vete en paz y que el Señor 
te bendiga.
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Bendiciones complementarias.-

1. - Dios todopoderoso bendiga a la 
madre de este niño para que la que 
ahora le agradece el fruto de sus entra­
ñas, persevere con su hijo en constante 
acción de gracias. Amén.

2. - Dios todopoderoso bendiga al pa­
dre de este niño para que junto a su 
esposa le dé un ejemplo de fe en Jesu­
cristo, nuestro Señor. Amén.

3. - Dios todopoderoso bendiga a sus 
padrinos y a todos los presentes con la 
abundancia de su paz. Amén.

Y ahora recemos en nombre de 
este nuevo hijo de Dios el Padre Nues­
tro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo; danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos a 
los que nos ofenden; no nos dejes caer 
en la tentación y líbranos del mal.
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Segunda parte: Lecturas Bíblicas.

1. Profecía de Ezequiel 36,24 - 28.

Dice el Señor: os recogeré de en­
tre las naciones y os llevaré a vuestra 
tierra.

Derramaré sobre vosotros un 
agua pura que os purificará. De todas 
vuestras inmundicias e idolatrías os he 
de purificar. Y os daré un corazón nue­
vo, y os infundiré un espíritu nuevo y 
os arrancaré de vuestra carne el cora­
zón de piedra, y os daré un corazón de 
carne.

Os infundiré mi espíritu y haré 
que caminéis según mis preceptos, y 
que guardéis y cumpláis mis manda­
mientos. Y habitaréis en la tierra que 
di a vuestros padres. Vosotros seréis 
mi pueblo y Yo seré vuestro Dios.

2.- Romanos 6, 3 -5.-

Hermanos: Los que nos incorpo­
ramos a Cristo por el Bautismo fuimos
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incorporados a su muerte.
Por el Bautismo fuimos sepulta­

dos con El en la muerte para que así 
como Cristo resucitó de entre los muer­
tos por la gloria del Padre, también 
nosotros vivamos una vida nueva.

Porque si nuestra existencia está 
unida a El en una muerte, lo estará 
también en una Resurrección.

3.- San Pablo a los Romanos 8, 
28-32

Conformes a la imagen de su Hijo
Hermanos: Sabemos que Dios 

hace concurrir todas las cosas para bien 
de los que le aman, de los que según 
su designio son llamados; porque a los 
que de antemano escogió, a ésos los 
predestinó a ser conformes con la 
imagen de su hijo, para que este sea el 
primogénito entre muchos hermanos. 
Y a los que predestinó, a ésos también 
llamó y a los que llamó a ésos también 
justificó y a los que justificó, a ésos 
también los glorificó.
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Y, si Dios está con nosotros, 
¿quién estará contra nosotros ?

El que no perdonó a su propio 
Hijo, sino que lo entregó a la muerte 
por nosotros, ¿ cómo no nos dará con 
él todo lo demás?

4.- San Pablo a los Corintios 12, 
12 -13.

Formamos un solo cuerpo.
Hermanos: Lo mismo que el 

cuerpo es uno y tiene muchos miem­
bros, y todos los miembros del cuerpo, 
a pesar de ser muchos, son un solo 
cuerpo, así es también Cristo.

Todos nosotros, judíos y griegos, 
esclavos y libres, hemos sido bautiza­
dos en un mismo espíritu para formar 
un solo cuerpo. Y todos hemos bebi­
do de un solo Espíritu.

5.- San Pablo a los Gálatas 3, 
26 - 28.

Hemos sido revestidos de Cristo.
Hermanos: Todos sois hijos de
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Dios por la fe en Cristo Jesús. En efec­
to, todos los bautizados en Cristo os 
habéis revestido de Cristo. Ya no cuen­
ta ser judío o griego, ser esclavo o li­
bre, ser hombre o mujer, pues todos 
vosotros sois uno en Cristo Jesús.

6.- San Pablo a los Efesios 4 ,1  - 6.

Un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo.

Hermanos: Yo, el prisionero por 
Cristo, os ruego que andéis como pide 
la vocación a la que habéis sido convo­
cados.

Sed siempre humildes y amables, 
sed comprensivos, sobrellevaos mutua­
mente con amor; esforzaos en mante­
ner la unidad del Espíritu, con el vín­
culo de la paz.

Un solo cuerpo y un solo Espíri­
tu como una sola es la meta de la espe­
ranza en la vocación a la que habéis 
sido convocados.

Un solo Señor, una sola fe, un 
solo Bautismo, un solo Dios, Padre de 
todo, que está por encima de todo, y lo
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penetra todo, y lo invade todo.
Bendito sea por los siglos de los 

siglos. Amén.

6.- Primera carta del apóstol San 
Pedro 2 ,4  -5.9 -10

Vosotros, linaje escogido, sacerdocio 
regio.

Queridos hermanos, acercándoos 
al Señor, la piedra viva, desechada por 
los hombres, pero escogida, preciosa 
ante Dios, también vosotros, como pie­
dras vivas entrad en la construcción, 
del templo del Espíritu, formando un 
sacerdocio santo, para ofrecer sacrifi­
cios espirituales, que Dios acepta por 
mediación de Jesucristo.

Vosotros sois linaje escogido, 
sacerdocio regio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para anunciar las 
alabanzas de Aquel que os ha llamado 
de las tinieblas a su admirable luz.

Vosotros que en otro tiempo no 
erais pueblo y que ahora sois el pueblo 
de Dios; vosotros, que estabais exclui-
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dos de la misericordia, sois ahora obje­
to de la misericordia de Dios.

EVANGELIOS

1.- Evangelios de N.S. Jesucristo se­
gún San Mateo 22, 35 - 40.

El mayor y primer mandamiento

En aquel tiempo preguntó a 
Jesús uno de los fariseos:
- Maestro, ¿ cuál es el mandamiento 
principal de la ley ?

El le dijo: Amarás al Señor, 
Dios, con todo tu corazón, con toda 
alma y con toda tu mente. Este es el 
mayor y primer mandamiento.

El segundo es semejante a éste: 
"Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo".

De estos dos mandamientos 
penden toda la ley y los profetas.
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2.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Mateo 28,18 - 20.

Enviados a los demás

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos:

- Me ha sido dado pleno poder 
en el cielo y en la tierra. Id y haced 
discípulos de todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
y enseñándoles a guardar todo lo que 
os he mandado.

- Y sabed que Yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo.

3.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Marcos 1, 9 -11.

Investidura mesiánica de Jesús en el 
Jordán.

En aquellos días, vino Jesús des­
de Nazaret de Galilea, y fue bautiza­
do por Juan en el Jordán. Y en segui­
da, mientras salía del agua, vio que los
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cielos se rasgaban y que el Espíritu, en 
forma de paloma, bajaba a El. Y vino 
una voz del cielo:

- Tú eres mi Hijo amado; en Ti 
me complazco.

4.- Evangelio de N.S. Jesucristo se­
gún San Marcos 10,13 - 16.

Sencillos como niños

En aquel tiempo, presentaban a 
Jesús niños para que los tocara, pero 
los discípulos los reprendían. Al ver­
los, Jesús se enojó y les dijo:

- Dejad a los niños que se 
acerquen a Mí. No se lo impidáis, pues 
de los que son como ellos es el reino de 
Dios. Os aseguro que el que no reciba 
el Reino de Dios como un niño, no 
entrará en él.

Y los abrazaba, y los bendecía 
imponiéndoles las manos.

5.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Marcos 12, 28b -31.
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El mandamiento más importante: 
amar.

En aquel tiempo, un letrado se 
acercó a Jesús y le preguntó:

- ¿ Qué mandamiento es el 
primero de todos? Respondió Jesús:

- El primero es:" Escucha, Israel, 
el Señor nuestro Dios, es el único Se­
ñor, y amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu mente, con todo tu ser".

El segundo es éste:" Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo".

No hay mandamiento mayor que
éstos.

6.- Evangelio de N. S. Jesucristo 
según San Juan 3,1 - 6.

Jesús y Nicodemo: hay que nacer 
de nuevo.

Había un fariseo, llam ado 
Nicodemo, magistrado judío. Este fue 
a ver a Jesús de noche y le dijo:

- Rabí, sabemos que has venido 
de parte de Dios, como maestro: nadie
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podría hacer los signos que tú haces, si 
Dios no estuviera con El.

Jesús le contestó:
- Te aseguro que el que no nazca 

de nuevo no puede ver el Reino de 
Dios.

Nicodemo le preguntó:
- ¿Cómo puede nacer un hombre 

siendo viejo? ¿ Acaso puede por segun­
da vez entrar en el vientre de su madre 
y volver a nacer?

Jesús le contestó:
- Te lo aseguro, el que no nazca 

del agua y del Espíritu, no puede en­
trar en el reino de Dios. Lo que nace de 
la carne es carne, lo que nace del Espí­
ritu es espíritu.

7.- Evangelio de N.S.Jesucristo se­
gún San Juan 4, 5 - 14.

Jesús y la Samaritana: el don de 
Dios.

En aquel tiempo llegó Jesús a un 
pueblo de Samaría, llamado Sicar, 
cerca del campo que dio Jacob a su hijo 
José: Allí estaba el pozo de Jacob.
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Jesús, cansado del camino, esta­
ba allí sentado junto al pozo.

Era alrededor del mediodía.
Llega una mujer de Samaría a 

sacar agua y Jesús le dice:
- Dame de beber.

(Sus discípulos se habían ido al 
pueblo a comprar comida), La samaritana 
le dice:

- ¿ Cómo, tú siendo judío me pi­
des de beber a mí que soy samaritana?

(Porque los judíos no se tratan con 
los samaritanos).

Jesús le contestó:
- Si conocieras el don de Dios, y 

quién es el que te pide de beber, le 
pedirías tú, y él te daría agua viva.

La mujer le dice:
- Señor, si no tienes balde y el 

pozo es hondo, ¿ de dónde sacas el 
agua viva ? ¿Eres tú más que nuestro 
padre Jacob que nos dio este pozo y 
de él bebieron él y sus hijos y sus 
ganados?.

Jesús le contestó:
- El que bebe de esta agua 

vuelve a tener sed: pero el que beba del
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agua que yo le daré nunca más tendrá 
sed: el agua que yo le daré se converti­
rá dentro de él, en una fuente de agua 
que salta hasta la vida eterna.

8.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Juan 6, 44 - 47.

Escuchamos al Padre

En aquel tiempo, dijo Jesús a los 
judíos:

- Nadie puede venir a mí, si no 
lo trae el Padre que me ha enviado.

Y yo lo resucitaré el último día.
Está escrito en los profetas: 

"Serán todos discípulos de Dios ".
Todo el que escucha lo que dice 

el Padre y aprende, viene a mí.
No es que nadie haya visto al 

Padre, a no ser el que viene de Dios: 
ése ha visto al Padre.

Os lo aseguro: el que cree tiene 
vida eterna.

9.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Juan. 7, 37 - 39.
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Torrentes de agua viva

En aquel tiempo, dijo Jesús:
- El que tenga sed que venga a 

Mí; el que cree en Mí que beba. Como 
dice la escritura:" De sus entrañas bro­
tarán torrentes de agua viva".

Decía esto refiriéndose al Espíri­
tu, que habían de recibir los que creye­
ran en El.

10.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Juan 9 ,1  - 7; 35 - 38.

El ciego de nacimiento.

En aquel tiempo, al pasar Jesús 
vio a un hombre ciego de nacimiento.

Y sus discípulos le preguntaron:
- ¿ Maestro, quién pecó: éste o sus 

padres, para que naciera ciego ?.
Jesús contestó:
- Ni éste pecó, ni sus padres, sino 

para que se manifiesten en él las obras 
de Dios. Mientras es de día tengo que 
hacer las obras del que me ha enviado: 
viene la noche en que no se puede 
trabajar.
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Mientras estoy en el mundo, soy 
luz del mundo. Dicho esto escupió en 
la tierra, hizo barro con la saliva, se lo 
untó en los ojos al ciego y le dijo:
- Ve, a lavarte en la piscina de Siloé 
(que significa enviado).

El fue, se lavó y volvió con
vista.

Lo encontró, luego, Jesús y le
dijo.

- ¿ Crees tú en el Hijo del Hom­
bre ?

El contestó:
- ¿ Y quién es, Señor, para que 

crea en él?
Jesús le dijo:
- Lo estás viendo: el que está ha­

blando contigo, ése es.
El le dijo:

- Creo, Señor. Y se postró ante El.

11.- Evangelio de N. S. Jesucristo 
según San Juan 15,1 - 11.

La Vid: injertados en Cristo.

En aquel tiempo dijo Jesús a
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sus discípulos:
- Yo soy la verdadera vid y mi 

Padre es el labrador.
A toda rama que en Mí no da 

fruto la arranca; y toda la que dé fruto 
la poda para que dé más fruto.

Vosotros ya estáis limpios por las 
palabras que os he hablado; permane­
ced en Mí y Yo en vosotros.

Como la rama no puede dar 
fruto por sí, si no permanece en la 
vid, así tampoco vosotros, si no per­
manecéis en Mí.

Yo soy la vid, vosotros las ramas, 
el que permanece en Mí y Yo en él, ése 
da fruto abundante; porque sin Mí 
nada podéis hacer.

Al que no permanece en Mí, lo 
tiran fuera como a las ramas y se seca; 
luego las recogen y las echan al fuego 
y arden.

Sí permanecéis en Mí, y mis 
palabras permanecen en vosotros, 
pediréis lo que deseáis y se realizará.

Con esto recibe gloria mi Padre, 
con que déis fruto abundante; así 
seréis discípulos míos.

38



Como el Padre me ha amado, 
así os he amado Yo: permaneced en 
mi amor.

Si guardáis mis mandamientos, 
permanecéis en mi amor, lo mismo que 
Yo he guardado los mandamientos de 
mi Padre y permanezco en su amor.

Os he hablado esto para que mi 
alegría esté en vosotros, y así vuestra 
alegría sea total.

12.- Evangelio de N.S. Jesucristo 
según San Juan 19, 31 - 35.

De su costado salió sangre y agua

En aquel tiempo, los judíos, como 
era el día de la Preparación, para que 
los cuerpos no se quedaran en la cruz 
el sábado, porque aquel sábado era un 
día muy solemne, pidieron a Pilato que 
les quebraran las piernas y los quita­
ran.

Fueron los soldados, les quebra­
ron las piernas al primero y luego al 
otro que habían crucificado con El: pero

39



al llegar a Jesús, viendo que ya había 
muerto, no le quebraron las piernas, 
sino que uno de los soldados con la 
lanza le traspasó el costado y al punto 
salió sangre y agua.

El que lo vio da testimonio y su 
testimonio es verdadero, y él sabe que 
dice la verdad, para que también vo­
sotros creáis.

Pedidos a Librería Diocesana 
Casilla 107 -Fono 210046 

Obispado de Linares
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